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1 a 6. Traje? de interior hechos de seda o batista y con 
a<lori)cis t'ordadus a diferentes puntos; en el grabado corres­
ponden los números de los trajes con los números de lo« 
adornos. 

7. Mantel para mesa de comer. Se hace en hilo gordo y se 
borda a la inglesa y calados sacando hilos. 

8. Motivo, a tamaño de ejecución, del bordado a la inglesa 
1 ;ira el mantel número 7 

9. Galón bordado sobre una cinta de seda y a punto de car 
deueta con hilo metálico de oi'o o plata. 

10 y 11. Eniredoses de malla bordada para ropa blanca. 
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M&PICINA £ H1CI£N£ 

TÉRMINOS MÁS USUALES 

(Continnacióii.) 

HERIDA.—Rotura o incisión hecha en las car-
nies con un instrumento^ o por efecto de fuer_ 
te ohoqiue con un cuerpo duro. 

Los auxilios de urg-encia que han de pres­
tarse a un herido pueden encerrarse en los 
dos grupos siguientes: 

Heridas por arma de fuego {revólver, es­
copeta, etc.): Si lian penetrado en la herida 
cuerpos extraños, por ejemplo, pedazos de 
ropa, se quitarán con el mayor cuidado po­
sible, valiéndose de pinzas o de tijeras que­
madas en la llama de una Inijía y enfriadas. 
Luego se aplican sobre la herida, bien l'avada 
con agua sublimada, boricada o femcada, 
compresas ck; agua hervida y alcohohzada 
(aína cucharada de alcohol o de aguardiente 
por medio litro de agua) y se deja al médico 
el cuidado de extraer la bala y de curar al 
lierido. 

Heridas por armas blancas (navaja, pu­
ñal, espada, aguja, etc.): Se dividen en cor­
taduras y pinchazos. 

\./ds cortaduras, o sea las ocasionadas con 
imstruiraento cortante, se curan: lavando la 
liierida con agua hervida durante diez o quin­
ce minutos, y examinando con cuidado el 
corte, hasta tener la convicción de que no 
ha quedado en él ningún cuerpo extraño. 
Conviene mezclar al agua unas gotas de al­
cohol. Una vez bien limpia la herida, jún­
tense cuidadosamente los bordes. Alrededor 

de la cortadura se pone polvo de yodofor-
mo; se cubre la herida con gasa antiséptica 
o coni algodón hidrófilo y se venda fuerte­
mente la parte lastimada. 

Los pinchazos, o sea las heridas ocasiona­
das con instrumento punzante, se tratarán de 
este modo: si el cuerpo que ha causado el 
daño sigue clavado, lo más iimportante es 
quitarlo. Si el' dolor es muy vivo, por haber 
sido interesado un niervio, se procurará cal­
marlo, bañando la parte herida en agua her­
vida y caliente. El resto del tratamiento es 
igual al anterior. 

Como complemento de estas indicaciones, 
véase Contusión y Hemorragia (por causas 
externas). 

HERNIA.—Tumor formado por la salida de 
una viscera fuera de la cavidad que la con­
tiene en estado normal. Esta viscera es, por 
lo general, el intestino cjue, en parte mayor 
o menor, se sale del sitio qiue naturalmente 
ocupa, produciendo un abultamiento en las 
ingles (herma inguinal) o, lo que es menos 
frecuente, en el ombligo (hernia umbilical). 

La hernia es muy frecuente en los niños 
pequeños, produciénfdose a consecuencia de 
accesos de tos, gritos violentos o esfuerzos; 
en las personas mayores se debe a esfuerzos 
de trabajo o contracciones excesivas en caso 
de estreñimiento, a anemia y a alcoholismo. 

La curación es fácil casi siempre, redu­
ciéndose a colocar un vendaje o ivn braguero, 
después de reducida la hernia, adaptándolo 
bien y manteniéndolo hasta que desaparezca 
el tumor. 

Si el enfermo siente dolores, si está estre­
ñido, si la hernia persiste, conlviene avisair al 
.médico. 

HERPES.—-Erupción que aparece en puntos ais. 
liados del cutis, por lo común crónica y de 
ni'Uy distintas formas, acompañada de come­
zón o escozor y debida al agrupamiento so­
bre una base más o menos inflamada de gra-
'uiitos o vejiguillas, que unas veces tienen as­
pecto harinoso {herpes secos o sarpullidlo) y 
otras dejan i-eauniar cuando se rompen un 
litmior inooloro o amarillento como la miel, ' 
que, al secarse, forma costras o escamas 
(herpes hímnedos). 

Sin perj.uicio de acudir al auxilio del mé­
dico, esta enfermedad se combate con el si­
guiente tratamiento general: abstención de 
ailcoholes, pescados, carne de cerdo y comi­
das y bebidas excitantes; aplicación de vase­
lina boricada o azufrada y de polvo finísimo 
de almidón, y uso de purgantes suaves y de 
tisanas amargas (de lúpula, achicoria, etc.) 

HERPÉTICO.—Perteneciente o relativo al her­
pe.—Qiue padece de dicha enlfermedad. 

I:fERPETisMO..—•Enfermedad constitucional he­
reditaria, no contagiosa ni inoculable, carac­
terizada por lesiones o erupciones {herpes) 
que afectan prim'ero la piel y las mucosas y 
que pueden atacar algunias visceras del 
cuerpo. 

Esta dolienicia exige someterse a tratamieni-
to de médico, y si es posible, de médico der­
matólogo, o sea especialista en las enferme­
dades de la piel. 

Se consideran como formias de herpetis-
nio el eczema, impétigo, prurigo, liquen, psa-
riaris, pitiriasis, eritema, acné, urticaria, pér. 
figo, etc., etc. 

(Continuará.) 
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.1. Ti'ajo (le lanilla color ladrillo, cuadriculada con rayas grises, y lanilla lisa, 
color ladrillo. La takla, de tela cua,drvcu.lada, deja ver un delantal do tela lisa. 
El cuerpo, muy largo de talle en la espalda y en los lados, sube al medio del 
delantero y termina en punta, sobre el tablerQ de la falda, que se continíia para 
formar en el cueipo ini chaleco que remata un cuello recto. 

Teta iirrrsiiriii: '1,75 m. de tela cuadriculada; 2,50 m. de Ida líüa. 

2. Traje de vclouíinc gris topo, adornado con bordados. 

3. Traje de luto en repslina y crespón inglés. Corlado de una sola pieza, esto 
vestido simula el traje túnica y el traje-abrigo, debido a la manera en que está 
combinado. Lo alto del cuerpo se adorna con un canesú redondo, hecho de cres­

pón inglés y trencillas mates; este canesú .se continúa como chaleco estrecho, 
lina tira ancha de crespón inglés, cortada en forma, se sujeta al vestido algo por 
debajo de las caderas; se termina en la parte inferior con una trencilla estrecha 
que le presta un poco de sostén. Otra trencilla le guarnece a mitad de altura. 

Tela necesaria: 3,60 m. de repuline de 1,20 m. de ancho; 1,50 m. de crespón 
inglés de 1 m. de ancho. 

4. Traje de vuela de algodón lisa y cuadriculada. El modelo, que pueíle co­
piarse cu lanilla, sentará bien especialmente a las -señoras altas, siendo el cuerpo 
de talle largo. 

Teiii necesaria: 4,25 m. de vuela cuadriculada; 2 m. de vuela Usa de 1 m. de 
ancho. . 
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Revista de modas. 
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- L os (ñiiUii 'onos do 
lal r o p a Planea ÍIÍ-

¿Hacia qué tipos de telas nos inclinaremos este 
invierno? ¿Hacia los tejidos borrosos, aterciope­
lados, que encantando nuestra vista nos hacen tal 
vez olvidar que su consistencia es solamente rela­
tiva, o hacia las telas un poco secas, como la ga­
bardina, el cover-coat o la jerga blanda? Hasta 
este momento, los terciopelos de lana son los qiu; 
dominan, y en las colecciones de muestras de los 
grandes fabricantes he visto gabardinas cardadas 
y otros tejidos del mismo género a los c[ue se da 
la preparación necesaria para que tengan realmen­
te la apariencia del terciopelo de lana. Solamente 
examinándolos por el revés se descubre la costi­
lla en relieve de la.gabardina o la del cover-coat. 
Creo yo que, si bien estas telas se raparán con el 
uso como lel terciopelo de lana, al menos se de­
formarán menos (|ue éste, ]x;irquc no están tejidas 
tan flojo. 

.Señalo a vuestra atención uu ausente que regre­
sa : el paño. El que se nos ofrece ahora es blando 
y aterciopelado: uiuis veces mezclado de varios 
matices, tanto que es preciso mirarlo a distancia 
para darse cuenta del tuno dominante; otras ve­
ces Hso, en todos ios colores que queráis imagi­
nar, desde el azul pastel destinado a los al)rigos 
de los l)cbés, hasta los tonos grises sonilira, ci­
ruela silvestre, cabeza de negro, que se destinan 
más especialmente a las personas de edad madura.. 

.Los tonos neutros (topo, castor, piel, madera) 
son muy nmiierosos, y junto a ellos se ven tam-
l)ién los colores claros y los vivos, como el verde 
jade, el granate, el azul pavo rea!, el ladrillo, el 
rojo violáceo. Los [laños lisos se emplearán en los 
trajes de t a rde ; los paños mezclillas, en los "sas­
t r e s " de mañana. 

Sin entrar por hoy en las telas de fantasía, de 
las que hace poco os hablé, ni en las de seda, que 
creo que hal)rán de alcanzar gran éxito, me limito 
a indicar que los rasos blandos, de matices infinita­
mente variados, se destinan a los vestidos y a los 
abrigos de tarde y de noche, y rivalizarán con la 
faya sin apresto y con el poult de seda, y que éste 
reemplazará al tafetán y convendrá mejor que 
éste para los vestidos de estilo, amplios y largos. 
Los más bonitos que entre éstos he visto evocan 
las faldas amplias, que encantaron a las elegantes 
del Segundo Imper io ; pero guardan una ligereza 
que nuestras abuelas no conocían. 

Las blusÉis de otoño, que reemplazan a las de 
verano, ya demasiado ligeras en lesta estación, vie­
nen a com¡)letar los trajes sastre, tan prácticos 
para los jírimeros fríos, que aun no obligan a los 
de invierno. 

Unas son del mismo color que el traje, si bien 
no 'de la misma tela; otras son de tela y color di­
ferentes, pero recordando el color dominante por 
medio de una parte del adorno, de estampaciones, 
de rameados, de bordados, de cintas o de incrus­
taciones. 

Se ven lo mismo el talle corto que el largo en 
los modelos nuevos. Casi todos se terminan sobre 
la falda, sea por una corta aldeta, sea cinturones 
planos o drapeados. Reina la mayor fantasía. Pa ra 
el adorno sirve con frecuencia el fular estampado 
o el shanlung de flores, que este verano se ha vis­
to len los vestidos. 

Plegados de tafetán o de fular liso, se combi­

nan Ijien con la jerga, con el crespón de lana y 
cun todas las telas. Se emi)lea la vuela de seda, el 
crespón marroquí, el de la China, el Georgette, 
el jersey de seda fino, y más seHcillamente, una 
lanilla cuadriculada, adornada con terciopelo. 

H e de haceros notar que las blusas vuelven a 
predoiniíiar i.'ii la moda, viéndose en las grandes 
casas imu-hus menos vestidos enteros y mudlias 
más blusas liajo las clu'uiuetas, y todas, por su­
puesto, puestas sobre la falda. Entre los tipos de 
Ijlusas'señalaré como los más |)r¡ncii)ales la blusa 
encerrada en un cinturón abotonado al costado; 
la blusa completamente recta, terminada a la al­
tura de las cadei-as, donde tiene preci.samente el 
mismo, contorno que éstas, y donde ese contorno 
está formado por ima franja de tela doble, uni­
da por medio de un dobladillo con calado y con 
])rolongaciones que se enlazan como una cinta, 
líien podría ser realmente una cinta en vez de la 
doble franja y tener lazos en amlias caderas. Otro 
tipo es el de las blusas planas delante y detrás y 
algo drapeadas en los costados. Con frecuencia, 
el delantero se prolonga a ambos costados para 
formar cinturón, plano o drapeado. Citaré tam­
bién el tipo de cuerpo de talle bastante corto y 
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Tra,í(> 18IÍ0, en seda flexible y tul. He aciiú un en­
cantador vestido, que puede copiarse de distintas ma­
neras, según el uso a que se le destine, líjecutado en 
.seda llcxiblo y en tul será, un elegante traje para no­
che; hoelio en organdí blanco o rosa resultará un pri­
moroso traje do Uu-de. El modelo es de satén flexible 
y do tul negros, alegrado línicaniente con un oitui-ón 
de taya flexible, azul violado. En el vestido Interior, 
de salí'n, que ])iiede cortarse de una sola pieza, se fljá 
una ti'niica muy amplia de tul. Tres blleras de rizados 
il(í tul bordeados con un piquiUo dibujan sobre la tú­
nica una especie de canesú a la altura de las caderas. 
.A- partir de este canesú, la túnica se abre delante, es­
tando orlada en eJ bajo con un rizadito. Un cuei'po 
do tul, ligeramente "blusado", continúa la túnica y 
termina en lo alto con una berta de tul casi plana 
a.justando los hombros, lo que da al vestido su aspec­
to 1830; la berta está rodeada de un rizado. También 
se orlan con rizados los dos volantes que forman las 
mangas. El traje se pone por la cabeza. 

Teto necesaria: 3 m. de seda flexible de 0,90 m. de 
anclio; 4,50 m. do tul de 1,20 m. de ancho. 

enlabiado, (|ue llamamos casaquín, y cuya gracia 
es propia del .Segundo Imperio y muy seductora. 
Todas estas blusas se hacen de telas muy ligeras, 
conio el crespón, ya Georgette, )'a de la China, y 
aun se ven algunos modelos (juc, a pesar de figu­
rar en las colecciones de otoño, son de organdí. 
Pero esto es tma e.xcepcii'ni, porque cuando se 
quiere ima blusa muy lrans])arente se la hace con 
preferencia de gasa, a la que se ha dado capricho­
samente el nomlire de "soplo de seda". Se em-
|)lean con prcl'croiicia telas menos ligeras, con tal 
que sean muy blandas v no den es|)esor alguno 
liajo la chaqueta, como el crespón rumano o el 
juarroquí, o bien el terciopelo muselina, que jamás 
tuvo su noml)re tan justificado como en este año, 
porque si se le tiende ante la luz parece casi t rans­
parente. Con este terciopelo e.xtradelgado y muy 
blando se harán blusas y casaquines nniy d e ves­
tir. Será idea muy ¡¡ráctica la de tener una blusa 
de este terciopelo finísimo, que naturalmente es 
tercioi^elo de seda que no se lava, y otra para todo 
uso, lavable, de crespón de la China o Georgette. 
ICsta será para todo uso, y la otra, la de terciope­
lo, para ciertas ocasiones, con lo cual su uso, me­
nos frecuente, no exigirá esa imposible limpieza. 

Otra manera de drapear graciosamente las blu­
sas es fruncir la costura de debajo del brazo en 
unos seis a ocho centímetros a la altura d e la ca­
dera. 

E.stá nniy de moda el festonear el borde infe­
rior de las blusas, ribet'eándolo con una cinta muy 
estrecha o uu bies. 

=!- * t-
IJesde que empezó la primavera fuimos verda­

deramente oljsesionadas i)or los cinturones de 
cuentas y placas de madera, de metal y de gala-
lita, hasta el punto de que era opinión de los pro­
fesionales el que al llegar el invierno estaríamos 
ya disgustadas de un género de adorno prodigado 
hasta el abuso. Pero los pronósticos en cuestiones 
de moda son siempre muy inciertos. Resulta aho­
ra que se llevan más cinturones de cuentas y de 
placas (pie se han llevado nunca, y que son más 
esmerados, como traljajo, cuando se tirata de placas 
crdadas y cinceladas, y más rebuscados de armo­
nía de eoloixs cuando se trata de cuentas. No es 
([ue se prefieran las disposiciones couqilicadas de 
l.as cuentas; antes al contrar io: uno de los éxitos 
de' la i'staciíui es mi cinturón de cuentas de acero 
del grueso, de un guisante nuiy pequeño, dispues­
tas en filas transversales de tres, alternando dos 
clases de cnenlas. líl acero jiretlomina en estos 
cinturones, ya en cuentas, ya en ])lacas, ya en es­
labones. A veces se ve mezclado el acero con el 
azabache, y el efecto es muy bonito. Para mi gus-
U) las dis])osiciones más sencillas son las más bo­
nitas ; sencillez que no excluye la atención a un 
gusto muy refinado. La mayor parte de los nue­
vos cinturones son redondos y encordietados en 
el talle. Algunos, sin embargo, llevan, colgado del 
l)rocbe, una especie de colgante, horla o cadenita 
sosteniendo cabujones de azal)ache cuadrados. A 
veces, una larga borla de luíale adorna un cintu­
rón r'.-donclo, colgando de él al costado. Ivsta luíale 
es una seda pesada, cuyas hebras son más gruesas 
que las del más grueso torzal, y con la que se ha­
cen este año tantos flecos y borlas de todas lon­
gitudes, que se las emplea, hasta como una tela, 
])ara hacer la espalda bluseada de un cuerpo o el 
delantal, túnica o paneles de una falda. 

Las serpientes flexibles enrolladas alrededor del 
talle son una bonita fantasía, que ha tenido gran 
éxito, pero que es de presumir que canse pronto, 
por su originalidad uu |i(ico marcada. 

¡I; * * 

Se ha profetizado el reinado de las faldas lar­
gas y huecas para el invierno; pero ha sido un 
error. 

La moda se mantiene, para los trajes sastre, 
en las faldas estrechas, un poco más largas, es 
cierto, que las del año pasado; pero no mucho, por­
que no es posible alargar mudio si no se ensan­
cha. 

Para los vestidos de tarde. Las l'aldas son de tm 
vuelo moderado, o, más lexacl.amcníe, faldas igual­
mente estrechas, en cuanto a su rispecto general, 
pero más nutridas de tela, con pliegues, con pa­
neles flotantes o con enrollados por abajo o con 

(Coiili)iíni III 1,1 ¡iiiijinii H.) 
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1. Traje de vcí(iabar, cascara de nuez, adorna­

do con pctU-gns teñido y abri l lantado. La larga 

chaqueta sen tará bien a todas las tallas, incluso a 

las señoras algo gruesas . E l delantero y la espalda 

se ensanchan en la par te inferior y vienen a termi.. 

narae bordeados de piel sobre eí faldón del costa-

dillo. Cordones doblados semejan pasai- bajo Va piel 

y sujetar los botones de pasamaner ía al color de 

la piel. 
Tela nccenaria: 5,30 ni. de 1,30 m. de ancho. 

2. Traje de h'.nn iiu'/,clilla, boloiu^s de sa la l i l a 

del color del traje, tls láfi) liacei' un a,ln'igo amplio 

inspirándose en osle niodi^lo, pues l)astaría jirolon-

gar l iaste el bajo de la falda ,cl faldón ya largo ib; 

la chaqueta. Las ])oisouas no muy práoUcas que 

deseen copiar oslo vestido cor ta rán desde luego el 

forro y señalarán en él ,por medio de hilvanes, los 

contornos de la chaqueta corta. Cuando hayan ajus­

tado y probado el t raje, apl icarán sobre el forro 

los delanteros largos y la espalda, teniendo cuida­

do do que pasen 4 o 5 cent ímetros más allá de los 

contornos de la chaqueta, con objeto de que ésta 

tenga entre las dos par tes un cruzado de suficiente 

dimensión para que no so advier ta el forro. Di.s-

poner las piezas de la ehaqueta, encajar los delan-

i.eros con sus diferentes contornos y ponerlos en su 

sitio sobre el forro y la tela precedentcmeute co­

locada. 

TeJa necesaria: 5 ni. de 1,30 m. de ancho. 

3. Ti-aje-abrigo de terciopelo de lana i'scneés; 

clnuiueta de nntri;i. sin mangas. El conjunlo (!e la 

piel obscura y de la lani l la escocesa con rmulo más 

ilion claro produce un bonito contra.sle; un man­

guito y una gorra do nu t r i a completan este traje a 

propósito para una señora joven. 

Tela iiCfCHiiriir. 1,25 ni. do lela escoresa de 1,10 

m. de ancho; 0,75 in. de peluche imitación nu t r ia . 

•1. Traje de irlijubiif adornado con liordados; 

cuello y lioeaiuangiis de liiel. El coiie ile osla cha-

(|,ueta está conibina'iio a propósito para adelgazar y 

a la rgar la si lueta de las señoras algo .gruesas; el 

ileiantero, eini costuras ascendentes, cae recto, 

mientras que los costados señalan el lalle en su 

sitio normal, maceando en la espalda el lalle largo; 

lionlados diserelos de lana y de seda, tono sobre 

iono, embellecen el vestido. 

Tela ncci'sai'ia: 5 in, de l,;!0 ni. de ancho. 

5. Traje de tei'eiopclo ncgi'o; \es t ido recto J 

eluiqneta larga, Los ralilon'es fruncidos de las clia-

(lUí^las de fanlasía smi mny eleganli's en 1ercio))elo 

uegro_ llexiblí^ \' l igero; el modelo es uno de los 

trajes para visitas más práct icos que puede com­

binarse. 

7'('/(i vcrrfiüriir. G,50 m. do 1. m. de ancho. 
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L A U L T I M A M O D A LA U L T I M A iVlODA 

?> 

1. Traje miiy nuevo y de encantadora originalidad, en poiUt de seida azul. La falda 

¡isa, bastante amplia, está fruncida en el talle en un cuerpo de forro ajustado. El 

cuerpo de seda se compone de u n a a l ta t i r a de tela drapeada, formando coselete, que 

se cont inúa con u n a t i r a en forma que ajusta los hombros, y se t e rmina por un volante 

de tela fruncida t razando las mangas . Una t i ra es t recha cor tada al hilo y doblada orla 

el escote. 

Tela ncccíiaria: 4,50 ni. do 1 ni. de ancho. 

2. Traje de terciopelo de lana liso y escocés. La falda se compono de una túnica de 

terciopelo de lana liso no muy larga, que se recorta en dientes redondeados, sobre un 

vestido inter ior de terciopelo de lana escocés. 

3. Este vestido, fácil de hacer en casa, es de cres­

pón marroquí brochado y de crespón mar roquí liso. 

Se corta como un traje cami.Sa, escotado en cuadrado, 

abier to en medio del cuerpo y recogido en el talle por 

un amplio c iu turón de crespón marroquí liso. Bajo 

este c in turón se sujetan paños de crespón marroquí 

liso, plisado con pliegues finos, que caen en loa lados. 

Un plisadito de organdí o de crespón marroquí liso 

orla el escote y las bocamangas. 

Tela necesaria: 2,80 m. de crespón marroquí bor­

dado; 3 ni. de cr(>s]ión marroquí liso. 

aei€íeeee}eesc-féieféíeie!< ríeis^-^íeac^ííe^ieféfé K7Kaféféfó')ie!e^ei€íeféeí!féfé^i^!8'a8féféfée8e$^l€-fS!S!$fó!$fé¡e!í-!a^^^^^ 

6. Traje sas t re de gabardina raspada, color castaño. La falda parece hecha con 

cuatro pliegue.? redondos muy anchos y bas tante huecos para no desplisarse. La cha­

queta, semilarga, es de línea casi clásica. Recta en el delantero y espalda, se ajusta 

l igeramente en los ccstados, donde el faldón añadido traza varios pliegues. Dos boto-

nos de galal i ta c ier ran los delanteros. 

Tela necesaria: 4,75 m. de 1,30 m. de ancho. 

7. Traje sas t re de terciopelo de lana color \u\m. \A\ falda, amplia sin exceso, está 

l igeramente fruncida en el tal le; la chaqueta, casi recta, se adorna con liolsillitos y 

costuras ascendentes que guarnecen los delanteros. Un cuello y solapas sas t re la rematan. 

Tela necesaria: 4,50 m. de 1,30 m. de ancho. 

S. De terciopelo de lana o de sarga. Será preferido por 

las st 'ñuras al tas. Se compone de uu veslidn init 'rior estre-

clio, sobre el cual cae una túnica más coila riiie éste. La 

túnica está fruncida bajo el c inluróu iiiio termina el bajo de 

la casaquilla. Esta, muy sencilla, se adorna detrás con un 

;'U(llo alio y se abre delante formando dos pequeñas aber-

iiivasí cerradas <:on botones dobles. El bajo del cuerpo se 

halla corlado para s imular el c inlurón que eihpieza en los 

costados. Un ribole de tela adorna los bordes del ciuturón. 

liajo los trajes sastres es indispensable llevar uu corsé do 

fornia piM-fecla. 

i 

i 

iiefeieieieféiei9e8e$!6 

I. Traje de ariienlirie lioidado. Puede elegirse 

en gris plata, vincapervinca, -verde pla ta o rosa 

de un matiz a, la vez claro y suave. El vestido, rec­

to, se adorna en la par te inferior con un bordado 

alto, de seda finja, ejecutado tono sobre tono y 

realzado con ciieutecitas. El mismo bordado embe-

, llece el delantero del cuerpo abierto en cuadrado. 

Dos aber tur i tas uecbas en el cuerpo cierran por 

medio de un doble botón compuesto de dos cuentas 

y ag randan la aber tura del cuerpo, que se pone de 

este modo cómodamente por la cabeza. 

Un ciuturón (lrap(>ado recoge el vestido en (>1 lalle. l<d ciuturón t e rmina en uu lado 

con una escámpela. I^as mangas largas eusanclian en las bocamangas. 

TeUi ncct'íiiiria: 3,80 ui, de 1 ni. de ancho. 

5. Traje de lafeláii y de tul, elegante y práclicn, f|U(̂  se puede llevar pa ra teatro y 

comidas de confianza. Es lie tafetán y (l(> tul ; la falda, muy amplia, fruncida en el talle, 

está cortada por alforzas sujetas con ribetes que contr ibuyen a dar al vestido el "sos­

tén" ileseiuli); delante deja ver un reducido delantal de tul plisado, líl cuerpo, con 

talle más liii ii largo, es poco amplio; algunos frunces están agrupados bi,vjo la pa ta de 

hombro. La manga, muy corta, se cont inúa por o t ra amplia de tul que remata en un 

bies de tafetán estrecho. En el talle algunos pliegues ajustan el cuerpo. 

Tela necesaria: 1,80 m. de lienzo de seda p a r a el vestido in te r ior ; 1,75 m. de tu l 

de 1,20 m. do ancho; 5 m. de tafetán de 1 m. de ancho. 

iv^M0!Si€{eee!e!a^BKM8ieieieie'K5ie!ei8é9ieieféfée^^^ 

¡1. Traje sastre ili> pano color "\iiilela. Una gran 

cinla bordea el l)aj(i ile la falda y de la cliaqueta; las 

dos üoiien poca ampli tud. Jgtíal adorno embellece la 

bocamanga. Pava este vestido os imprescindible lle­

var no cursé bien hecho, fiexibl(\ de cutí ligero, batis-

la, piíulo, ívenia, que realce la elegancia de la silueta. 

10. Traje de vicuña, volantes lisos en el faldón; 

enelli) ,\' Ixieatuang'as de piel. Los volantes lisos, re­

legados {--n doble, o terminados con un bordado casi 

imisihle , (|im impide a la'.tela deshilacharse, están co-

einilos sobre el faldón; el c in turón que pa r te del 

¡)iiiii:r,tii recto del delantero se reúne bajo el brazo en 

la esitaliii de modo que oculto la unión del faldón. 

11. Traje-alirigo, en /,a.s7/(í, guarnecido con bordado. Los tiordados, de lana algo 

gruesa, fijos coa ])aulos ili> l'.(donia de seda de igual color, eiulielloeen esle ti'aje-aI)rigo. 

La costura de lado ([ue une los dos panes de !a falda semeja abrirse seibre un ¡niiiiieau 

más obsenrii, al eual ¡.míala el rnlor del bm'dado; los ojales están ribeieados de tela. 

Vi. Traje do sarga azul (rbseiiro; de linea muy elegante, ves t i rá perl'eelani<4iite a las 

señoras jóvenes y a las señoras de eieíaa, eilail. lieelo delante, se compi)U(> de un vestido 

interior sobre el cual cae 'deiaule una amplia iniiica en "<lelantal", deteniéndose en los 

lados. La espalda se ajusta al talle ))nr una treneil la al ta de seda formando cinturón. 

La par te inferior del iiainieau está igualmente guarnecida de trenci l las de seda. Un 

cuelleclto de organdí orla el euello alto. Las mangas , bas tante anchas, se terminan en 

un puño adornado con una ireiuMlla. Hileras de grandes pesiuiutes de seda pueden reem­

plazar la guarnición de trenci l las y producen también bonito efecto. 
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í lés ; ospiilda ii;;erannMile ariiueuda K'iarnocida con 1. Gori'a lüira lul(,i, on crespón Georgeite ne­

gro, bor^ieada de blanco; brida blanca; velo de tu l dos bieses aiichns de crespón, 

con piquillos, adornos de cuentas mates . 

á'^^. 

'i. Capa ligera de sarga fliía, negra, con cuello 

aiu'ollado y drapeado; bordado de lana. 

;i. Trajo sastre, sencillo, do gabardina negra, 

biirilemlo de iiespiinie en seda gruesa o en lana ; 

solaijas y puños hordeiidos de ei'espón, botíuies de 

azabaclu" lua.le. 

•I. Traje de (U'eKpón (¡''ingel le blanco, giiarui'ei-

lili (le una lira de luí negro, bordíido a pimío de 

/.urcir C(ui telpiUa invíra. Cordón griu'so do azaba­

che como cintiii'ó», S(nnbr(n'o de cresp(')n Georgetto 

negro, bordeado de enenlas largas de azabache. ' „ , . , . . . 

i). Túnica de gabard ina negra ; \esli(lo injerior 

de crespón inglés; cuellos y bocamangas il(> cres-

5. Alnigo de paño negro, con mangas rectas de pón inglés. Dos motivos de azabaclie o de bordado 

crespón inglés a p a r t i r del codo; cuello de crespón recogen la ampl i tud en los costados y a rquean el 

inglés recto y cerrado con un lazo de crespón in- talle. 131 ribete do la tiinica, con piquillos. 

6. T,raj(> de sa rga fina, con eiiollo de crespón 

Georgelle lil;incn; t i ras de cresiión CJeiii'giM te pli­

sadas en acordíM'm, pasando |)or grand(>s ojales 

pract icados en las cadeiTis y en las mangas. 

7. Traje do gabarilina negra, espalda v delanle-

ro toriuaiiilo un iniiinínii jirnl(Mi;;;ii|ii en einlnn'in. 

lilusa (le crespón inglés D de ri'i^spúu Ceorgelle. 

.S', Sombrero brelóii de crespón (l'eorgette, bor­

deado d e - u n a c i n l a eslreeba; velo de cresiión Geor­

gelle ribeteado de cuernas de azabache; alTiler pa­

leta, de azabache. 
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RíDPA BLAN^JA -• 

.^ 

1. Camisa de noche en crespón de China, azul 
claro, adornada con calados a punto turco y de 
motivos bordados en cadeneta blanca. 

2. Camisa de noche, en linón de algodón 
limón. 

3. Camisa de noche en crespón rumano es­
tampado; escote calado en biesecitos do la mis­
ma tela lisa. 

4. Camisa de noche en lienzo de seda color 
rosa; plastrón montado en un catado de encaje; 
botones de seda, motivo bordado. 

5. Camisa de noche en batista malva, monta, 
da en calados; lazos de cinta de faya. 

6. Corsé de oulí satinado, color rosa, con cin­
tura de goma. 

7. Una camisa de noche ([nv podría muy bien 
servir de peinadoi'; en cresiión GoorKellc do al­
godón blauíoo, guMi'n.pcido de un entrrdóri de 
punto rie París. 

8. La camisa figura 7 mostrando la ingenio­
sa .sencillez de su corte. K.ste, complietaniente 
recto, da un bonito drapoado, reservando dos 
agujeros para pasar los brazos en lo alio del 
rectíiugulo. Las costuras piuvhMi sor unidas por 
un calado a mano. 

!). Camisa Imperio, adornada cotí bordado. 

1 11 5 
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drapeados recogidos o túnicas que les dejan ese 
aspecto de liechura larga y delgada. 

Las faldas anchas, cuya silueta recuerda la de 
las bellas eleganles del Segundo Imperio, están re­
servadas para los vesti'dos de tarde y de noche 
llamados "vestidos de estilo", y representan una 
excepción en las colecciones de los modistos. 

La manera como las faldas se empalman a los 
cuerpos ayuda a la diversidad de aspectos. Unas 
siil)cn más arriba del talle y dibujan una ('S])ecie 
de c(;rse]ete, que ya termina en triángulos regula­
res, ya se recorta en almenas, ya en ondas redon­
deadas. Con frecuencia, el cuerpíj, o más bien la 
parte stiperior del vestido, es de otro color que la 
falda, y hasta de otra tela: unas veces más ligera, 
como el crespón (jeorgette o el marroquí; otras 
veces más gruesa, como el terciopelo o la duveti-
na. Un bordado liecbo sobre la tela clara o sobre 
las dos telas en su unión, y inatizadt) en sus I unos, 
armoniza bonitanicnlc el conjunto. » 

Otras faldas están montadas más abajo del 
, talle, a la altura de las caderas o un poco, ya más 
arriba, ya más abajo. Algunas se lijan en los cos­
tados, a la .-illnra del talle, en tanto c|ue descienden 
más abajo de ésU; delante y en la espalda. Un 
adorn(j cualquiera, Ijordados o trencillas, subraya 
csla dis])osic¡ón. En numerosos modelos, la falda, 
ligerauíente fruncida, es montada bajo una fran­
ja bordada formando cinturón. 

Algunas faldas están dobladas hacia dentro por 
abajo, sobre una falda interior, a la cual se las 
lija después de haberlas lenjaretado sobre un elás­
tico, con objeto de reducir su vuelo a la dimensión 
del fondo de falda. Para esto hay ĉ ue cortar la 
falda 15 ó 20 centímetros más larga de lo que 
Iia3'a de resultar después de terminada, y la inte­
rior no tiene apenas más de 65 a 75 centímetros 
de largo, y se debe ajustar con pinzas desde las 
caderas hasta el talle para que no produzca ningún 
espesor. A veces, ese enrollado no se iliace delante 
o en los costados, y caen sueltos el uno o los otros. 

* * * 

Los precios de las telas, de los encajes y de la 
mano de obra han obligado a las personas de buen 
gusto y aun a las que, además, son ricas, a in­
geniarse para combinar prendas interiores gra­
ciosas de buen efecto y de precios abordables. 
Lsto es lo que se llama ropa blaiiax de fantasía. 
Su moda es realmente una necesidad. 

Todo ,el mundo está de acuerdo en que una 
lina batista de liilo es de una elegancia más refi­
nada (jue una vuela de algodón; pero la batista 
de hilo ha llegado a ser tan rara, que su precio 
es inasequible. Todo el mundo conviene en que 
la i'ijpa blanca finalmente cosida a maiiio es más 
estim;ibk; ante el gusto delicado que la hecha a 
uiáquina, aun haciendo esto muy esmeradame'n.-
te y con el más perfecto rematado; pero la cos­
tura a mano es forzosamente tan elevada, si Ja 
obreira ha de vivir de sU trabajo, que sol;mrente 
algunas privilegiadas de la fortuna pueden per­
mitirse este refinamiento. Nadie niega el agrado 
y satisfacción de los encajes espumosos; pero los 
buenos encajes y liasta las buenas iniitacicwies de 
hilo cuestan muy caros, y las vulgares imitacio­
nes de algodón no podrían satisfacer a una per-
sottia de buen gusto. Se suprimen, pues, en mu­
chos modelos los encajes, o se los reemplaza por 
franjas de tul. 

Así, pues, jas más decididas partidarias de la 
bella lencería clásica se ven forzadas a transigir 
en lo relativo a sus principios, si su bolsillo no 
está a la misma altura que ellos. Y como estas, 
que podríamos llamar ^nuevas pobres, puesto que 
se yeiii reducidas a privarse de lo que habían, te­
nido a ,su alcance toda la vida, son personas que 
pertenecen a lo más escogido de la sociedad, re­
sulta que la ropa blanca de fantasía la adríiita 
boy la más refinada elegaincia, y es, i>or lo tanto, 
comijatible con el buen gusto y por él aceptada. 

Plablemos, pues, un poco de esta lencería de 
fantasía. Encantar los ojos no es ,muy difícil 
cuando se emplean materiales tan bonitos como 
la vuela de seda o de algodón^, el crespón de la 
Chiaia y el tul. Y con esto le basta al comercian­
te que se propone atraer a clientes que, como 
alondras fascinadas, se lanzan aturdidas y sin 
reflexión hacia los seductores reflejos de un es­
caparate bien dispuesto. Pero una persona ex-

periaiientuda y ,previsora exige más, quieie que 
su ropa Ijjanca ino se aje irremediablemente al la­
varla, que su planchado sea ¡fácil, y, en suma, 
(jue la economía que se ha propuesto realizai- op­
tando por ,1a ropa blanca de fantasía en vez de la 
clásica, demasiado onerosa, 00 sea ilusoria. Píe 
\'isto en fos escaparates de los grandes almacenes 
prendas de fantasía encantadoras, verdadera sin-
fo'nía de blanco ¡y azul, camisas, pantalones y 
combinaciones de vuela de algodón blanca, es­
tampada con dibujos azules tan bonitos por sus 
rameados como por la frescura de sus tonalida­
des, verdadt^-amentc , deliciosas, , espelcialmenite 
un azul lienzo verdaderamente exquisito, ni tíki-
ro ni obscuro. El precio, de 39 .francos, 110 eia 
tal que desluciera el encanto. Pero ¿qué quedará 
de este encanlo después de tres lavados ? Me diréis 
t;d vez que, lavando con agua iría, aclarando coiii 
vinagre, planchando inmediatamenle, se puede 
hacer durar por más largo tienipo la frescura 
de los colores. Os lo concedo: llegaréis a prolon­
garla asi durante cinco o seis lavados, i^ero ¿es 
ese jabonado al agua fría el lavado ideal? I..a hi­
giene jjrccoiniza la colada en agua hirviendo, y 
esto es imposible en este caso. 

Entonces, replicaréis, ¿para qué liablainos de 
la ropa de fantasía, si hemos de proscribir todo 
lo que no .sea clásicamente blalnco? Lectoras 
mías, no os incomodéis: buscáis consejos since­
ros, y tal vez BO pueden ,ser siempre coíiiformes 
a la vez a vuestro gusto y a la ,verdad. Seamos 
siempre fieles a ésta en primer término. Las vue­
las de algodón estampadas son deliciosas. Si 
vuestro presupuesto os permite gozar de su en­
canto efímero, cosa hoy poco frecuente, haced-
lo; pero si no es así y buscáis ropa blanca de fan­
tasía que sea duradera y práctica, os aconsejo que 
acudáis ,a la vuela de algodón y mejor aún al 
crespón rumano apenas cresponado, blanco o de 
tono claro y liso, que se puede reavivar con bo­
las de color. Y haced que vuestra ropa blanca no 
tenga ,ningú'n, adorno que no sea del color elegi­
do. ,Si os hacéis una ,camisa azul pastel, malva 
l-'arnia o rosa salmón, ino pongáis en ella encajes 
Illancos ni bieses de colores que contrasten. 

I.a seda no puede resistir la lejía. Se la elig^, 
sin embargo, a menudo, porque hay doncellas ca­
maristas (pie crc/eríaiHi dkísmereoer haciendo un 
jabonado'corriente, y que aceptarán con gusto e'l 
lavado de |la ropa de seda y hasta la de vuela de 
algodón o de crespón, hechas en el estilo de fan­
tasía elegante. 

Para camisas se podrá emplear la batista de 
algodóin o d percal fino, de 90 centímetros de 
ancho y a- 9 francos el metro, que dará lugar a 
una Jiermosa ropa blanca. .Si parece caro, se pue­
de emplear el de 7,50 francos o el shirting de 
5,50 francos, de 80 centímetros. Pero es preferi-
l)le, por su mayor resistencia, el crespón. 

V. DE CASTELFIDO. 

Parla, 30 do ocUiliro de 1921. 

La primera arruga 
causa siempre una proíiind.i pena 
a la mujer heniiüia, y 
hermosas lo sois todas I 

Podéis evitar 
este caso fatal em­
pleando con regu­
laridad eii vuestro 
locado la 

incomparable 

ME SIMÓN 
- ^ PARÍS -" ' ' . = 

que conservará en vuestra epider­
mis, la juventud y belleza e impedi­
rá esta arruga, triste presagio de 
riiuchas otras si no ponáis remedio. 
Coip.pl.-tad los excelentes efectos de 
laCreriie Siinon con el empleo de los 

POLVOS SIMÓN 
y del 

JABÓN SIMÓN 

Una hora de lectura. 

Oyese a menudo a las mujeres decir: "No leo 
nunca... no tengo tiempo." Parece que se ufanan 
de una cosa admirable y que; esas breves palabras 
incluyen una declaración de principios: "No dis­
pongo de tiempo para leer, porque me absorben 
completamente las faenas útiles, mientras que la 
lectura no sirve para na<la." 

Quienes hablan asi, ¿cslán seguras de que cin 
pican útilmente toüo su tiempo? ¿JMo pierden nin­
gún rato en callejear, en trabajos ociosos? ¡Cuán­
tas "labores'' comenzadas para pasar el tiempo! 
¡ Cuántas charlas, al menos pueriles, entabladas 
sin objeto preciso en las tiendas!... ¡Cuánto tiem­
po derrocliado por una mala organizacii'jii del tra­
bajo, aun entre las más activas, las más laborio­
sas, aquéllas cuyos deberes de ilradres de familia, 
de amas de casa, son m^s absorbentes! Siempre, 
casi siempre se podría reservar en el día una hora 
para la lectura, si se estuviera convencida de la 
utilidad y necesidad de ésta. Por desgracia, no 
suele considerársela más cjue como una simple dis­
tracción, y se juzga "razonable"sacrificarla a otras 
ocupaciones reputadas njás importantes. 

A veces se necesita proporcionar descanso y ex­
pansión al espíritu, substituir las preocupaciones 
obsesionantes con otras ideas interesantes. Es 
preciso "desviarse" de sí mismo, pensar "en otra 
cosa" para no pensar únicamente en sí. 

Esta misión de la lectura, aun siendo importan­
tísima, no es el único beneficio que nos aporta. 
r..a lectura suministra alimento a nuestra inteligen­
cia. Nos instruye. Más todavía: nos hace reflexio­
nar y nos enseña a razonar. 

Por muy completos que hayan sido nuestros es­
tudios, seríamos sin los libros perfectamente igno­
rantes, incapaces de sostener sin sonrojo nuestro 
puesto en un ambiente algo ilustrado, e incapaces 
también—^lo que es más grave—de ser la compa­
ñera de nuestros maridos y la educadora de nues­
tros hijos. 

Vayamos más lejos: la lectura nos enseña a 
observar, a razonar; guía nuestra conciencia, nos 
muestra el objeto que debemos perseguir y nos in­
dica los métodos más adecuados para alcanzar ese 
objeto. El libro es el mejor consejero, el mejor 
guía..., siempre que se le elija bien. La selección 
de las lecturas es un punto importantísimo, que se 
resuelve de un modo diferente, según los caracte­
res y según las circunstancias. Conviene tener en 
cuenta la personalidad, las condiciones de cada 
cual. Una obra excelente aquí podrá ser peligrosa 
allí. Unas veces precisa atemperar la imaginación, 
la sensibilidad, el espíritu crítico, etc., etc., y otras, 
por el contrario, se impone la urgencia 'de desarro­
llarlos. Es necesario, en lo posible, adaptar cada 
inteligencia a las intehgencias que la rodean. 

De estas exigencias i^articulares dedúcese la im­
posibilidad de fijar un programa de lecturas, pu-
diendo solamente afirmarse, como regla general, 
que ese programa debe,!comprender una amplia 
parte de libros serios—no aburridos—>: Memorias, 
viajes, obras de religión, de filosofía, de historia, 
de arte, de ciencias, más o menos extensas, más o 
menos vulgarizadas, según el grado de cultura de 
las lectoras, se ayuntarán con los libros amenos 
con las buenas novelas, dignas de ser leídas; aqué­
llas que dejan en nuestros espíritus una huella útil 
y durable. _fil mérito de la "novedad", de ser el 
"libro de palpitante actualidad" no es un motivo 
liara influir sobre la el;c:ión, sii o cuando una 
mujer vive en un amljienti muy "avisado", o no 
quiere sentar plaza de mal informada. 

Rechacemos las lecturas demasiado rápidas, 
que no aumentan en lo más mínimo nuestro ba­
gaje moral e intelectual. Vale más leer bien pocos 
libros que hojear un gran número de obras, de 
las cuales no se retiene nada. Escuchemos a nues­
tros amigos los libros, y procuremos comprender 
lo que quieren enseñarnos, y meditar sus ense­
ñanzas, -j 

/ • i: Et t íNA M A R T I A L . 


